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EN VISPERAS
En vísperas de grandes sucesos políti­

cos, que confiamos en que han de ofrecer 
resultados beneficiosos para el país, si no 
de momento, porque los oligarcas todavía 
se defienden, en un plazo próximo.

En vísperas de lá reunión de Cortes, á 
las que se presentan los partidos dinásti­
cos deshechos y además completamente 
fracasados.

En vísperas de unas elecciones de re­
novación, á lasque concurre el Gobierno, 
no como director de la política, sino como 
representante ó delegado de todos los ele­
mentos que apoyan al régimen y de todas 
las fuerzas reaccionarias que quieren so­
juzgar al país y someter á la nación á de­
vaneos místicos, á contubernios infames 
para dar la batalla á la democracia y á la 
libertad.

Los tiros de Bilbao, los arranques bé­
licos del diputado Urquijo, desafiando al 
mismo Gobierno, no son ni más ni menos 
que los preludios de una lucha que adqui­
rirá en España el desarrollo y el carácter 
de una batalla en que se decidirá de su 
porvenir y de su suerte.

Que no partan de la democracia y de 
los demócratas las provocaciones. Que 
no seamos nosotros los que iniciemos jor­
nadas antilegales, que los que entonaron 
en Bilbao himnos guerreros y ofrecían 
místicas oraciones con acompañamiento 
de coros de maldiciones y odios contra el 
liberalismo, nos brindarán la ocasión que 
ponga á prueba repeler la agresión y á 
punto la justa defensa, con empleo del 
medio adecuado.

Vayamos al comicio con la serena ac­
titud del hombre bien penetrado de sus 
derechos, con exacta y cabal conciencia 
de su deber de ciudadano, para usar de la 
facultad más preciada, de la emisión del 
voto; pero si somos agredidos, si somos 
estorbados en la libre función que vamos 
á ejercer, si la coacción ó el atropello, si 
la amenaza ó la provocación se interpo­
nen en nuestro camino ó tratan de opo­
ner vallas al libre ejercicio de nuestro de­
recho, ¡ahí, entonces la defensa es deber 
obligado, la acción debe seguir inmedia­
tamente, rápidamente al atropello y á la 
violencia, ni más ni menos que si nos sa­
liera al camino el ladrón, el salteador ó el 
asesino que tratara de desbalijarnos ó de 
atentar contra nuestra vida.

Los demócratas republicanos debemos 
demostrar que somos respetuosos con la 
Ley» que no atentamos contra el derecho 
de otros, pero que tenemos el valor y la 
fría serena energía de hacer que se res­
pete nuestro derecho y que no se pongan 
diques á la libertad del voto, ni que la fic­
ción ó. la suplantación falseen el resulta­
do, para, en este caso, adoptar las deter- 
túinaciones extremas á que apelan los 
pueblos cuando las vías de la legalidad y 
los caminos del derecho escrito son atro­
pellados y escarnecidos por el poder ó 
por sus caciques y sectarios.

Estamos en vísperas de un gran día, 
que debe ser el término de un período y el 
principio de una nueva era. En ese día 
cumplamos como ciudadanos, acredité­
monos de disciplinados y respetuosos, de- 
mos ejemplo de fraternidad y demostra­
ción patente de íntima y estrecha unión 
para que los incrédulos y los más refrac­
tarios reconozcan que los republicanos 
están capacitados para el derecho.

Que con el cierre de la urna, con la 
proclamación de los candidatos, se cierre 
también á cerrojo y candado ese rigoris­
me de apurar los resortes legales, para 
entrar de lleno y consagrarnos por com­
pleto á la parte primera y más esencial 
^ue dió vida á la Unión republicana y po­
deres absolutos de dictador y caudillo al 
ftQlUbre en quien todos depositamos nues­

tra confianza, sacrificando intereses y las 
más caras convicciones en aras del inte­
rés supremo de la Patria.

Esperemos, sí, y esperemos confiados 
que el caudillo elegido para el combate 
nos llevará á la batalla y á la victoria, 
contando con el entusiasmo de la hueste, 
con la disciplina de los soldados, y res­
pondiendo á los empeños de honor, de 
dignidad y de patriotismo, y, ¿por qué no 
decirlo?, de gloria para él y de resurrec­
ción para España, en que está comprome­
tido.

A. A.

Murmuraciones
El Sr. López Domínguez está dispues­

to á sacrificarse aceptando la jefatura de 
Montero Ríos para el partido liberal, si 
Montero Ríos le da palabra formal de 
hacerlo, en el día del triunfo, ministro de 
la Guerra ó presidente del Senado.

Vega Armijo aceptará la jefatura del 
Sr. Montero, si Montero hace con él un 
contrato particular concediéndole varias 
prerrogativas.

Por la parte, pues, de los Sres. Monte­
ro Ríos, López Domínguez y Vega de 
Armijo, está todo arreglado y conforme.

Queda por arreglar al Sr. D. Segis­
mundo Moret y Prendergast, verdadera 
piedra anguiar del partido de los Roma- 
nones. Merinos y demás conspicuos cova­
chuelistas de la política liberal española.

Que quieran que no quieran los viejos 
que capitanean el partido que fué de Sa- 
gasta, la figura de Moret es la figura prin­
cipal del partido, no porque tenga más 
talento, no porque tenga más virtud— 
porque en virtudes todos están á la misma 
altura—sino porque es más gobernante, 
más político, más flexible y más increyen­
te que todos los demás.

No se comprende un Moret, con las 
cosas que ha hecho y ha dicho en España, 
y que todavía se haga persona y gallee, 
no se comprende, iba diciendo, sino por 
su cultura, sus disposiciones, sus dotes de 
mando y su don de gentes.

Por eso precisamente el partido libe­
ral da vueltas alrededor del círculo vicio­
so de esos tres viejos empalagosos que se 
llaman Vega Armijo, Montero y López 
Domínguez, sin atreverse á señalar.

Porque los tres le parecen peores.
Cualquier gobierno liberal que se for­

me ha de contar, por fuerza, con Moret, 
si quiere vivir más del año de reglamen­
to . y de ahí que no se despeje esa in­
cógnita de la jefatura del partido liberal.

—Bueno, ¿y á mí qué me importa?— 
me pregunto.

En realidad, nada.
Pero, en fin, siquiera no sea más que 

como español, tiene uno derecho á juzgar 
á los hombres según su manera de pen- 
^^^Yo me desquito, para con ellos, de la 
parte que me corresponda del sueldo ó de 
la cesantía que les pagamos.

Siguen en Bilbao haciéndose prisione­
ros entre los republicanos y anticlericales, 

i Los neos, los curas, frailes y jesuítas, 
son respetados en tanto no hayan sido 
cogidos con las armas en la mano.

í El juzgado instructor ha recogido en 
’ el campanario de la iglesia de 
? lás de la invicta villa dieciocho armas de 

fuego de diferentes calibres.
i Las había llevado allí San Nicolás pa- 
’ ra hacer sonar las campanas á tiro p

lado.

Como el gobierno observara que la 
guardia civil de Bilbao no gastara con- 

■ tpmolaciones con los neos y los aprehen 
; dkra como verdaderos culpables, el señor 

García Alix, obedeciendo órdenes supre- 
í mas, ha mandado que no se aprehenda á 
? nadie más que á ^qu^ 
í interese el juez instructor para el esclare- 
i cimiento de lot hechos.

Î Ahora v como entremés ó pepinillo en 
vinagre™  ̂Jy â transcribir una letrilla que 
me encuentro en La Dettiocractaáe León.

Mala ó buena, chica ó grande, viene 
como pedrada en ojo de “° 
decir en la nariz de García Alix,

Es esta;
“Dicen que el hijo J 

de Carlos Chapa j 
quiere casarse C 
con nuestra infanta | 
Mari-Teresa, ! 
y que Jaime anda I 
libre con esto | 
por toda España. | 

Ni lo negamos í 
ni nos extraña. I
Aquí lo absurdo 
es lo que encarna.

Si fuera viudo
Carlos ¡qué lástima!
No faltaría
Jamona rancia 
pd colocarse
toda su casta." ?

Puede, por consiguiente, efectuarse el 
casamiento susodicho.

La opinión, como dicen los politicos de 
vista, está hecha.

Y el hojaldre amasado.
Se comerá por Pascuas de Navidad.

Lo primero que hará, al decir de los 
bien enterados, la minoría republicana en 
el Congreso, es indagar las causas que 
sirvieron de origen á la crisis última.

—¡Cualquiera es capaz de decirlas!— 
contestará Villaverde.

García Alix, mirando hacia el banco 
azul sobre el que estará sentado, se con- 
tentarácon escuchar el razongamiento del 
presidente del Consejo.... y la mayoría, 
inquieta y bullente, dirigirá miradas sig­
nificativas á Maura y á Sil vela....

¿Hablarán estos dos hombres verdad?
¿Tendrán la serenidad suficiente para 

no vengarse del moro Tarfe que ocupa la 
presidencia del Gobierno?

Hé ahí la cuestión.
¡Valiente voltereta la que van á dar 

Villaverde, García y demás judíos y fa­
riseos inocentes!...

Cecilia Aznar, desde el patíbulo de los 
crimínales se ha elevado al sillón dé da­
ma conspicua y de grandes relaciones.

Léase lo siguiente;
“Con motivo del indulto—dice—han si­

do muchas las personas que han ido hoy 
á la cárcel para dar la enhorabuena á Ce­
cilia Aznar.

Allí hemos visto al juez que instruyó 
el sumario, señor Ortega Morejón; al pre­
sidente dé la Audiencia, señor Ciudad Au­
ricles; al presidente de la Sala, señor Gu­
tiérrez del Alba, y al distinguido abogado 
señor Castillejos."

Otro colega madrileño asegura que la 
visitaron altas damas de la aristocracia 
para darle la enorabuena por la resolu­
ción satisfactoria que ha tenido su asunto 
áeiplanchaso.

Mi enhorabuena á las Hermenegildas 
iracondas que saben matar, robar, diver­
tirse, hacerse las locas.... y después arre­
pentirse con la mayor humildad.

¡Pobrecilla!

Dice JSl ClobOy monárquico:
“Así el Gobierno parece que tiene el 

deliberado propósito de rehuir la discu­
sión del problema clerical. Acallado el mo­
tín, llenos los hospitales de heridos y las 
cárceles de provocadores y provocados, 
discutirá hasta hartarse y hartar á todos, 
la cuestión de orden público, comosi cuan­
do el orden público se altera en las calles, 
no estuviera perdido, roto y hasta muerto 
desde muchos antes en la conciencia y 
en el entendimiento del país."

Y hasta en las alturas majestuosas de 
la mansión real.

¡Bombal
I “El consejo de administración de la 

compañía de ferrocarriles del Mediodía 
ha nombrado administrador al señor olí­
vela. , ,

Este ocupará en breve la plaza de pre­
sidente del consejo con el sueld o anual de 
doce mil duros."

! Como ministro ganaba seis mil nada 
™^Tiene razón con retirarse de la polí­

tica.
Así gana doble.

Carrasquilla.

REMITIDO
Señor Director de La J^evista de Tri­

bunales.
Muy estimado amigo y antiguo compa­

ñero; Desde la fundación de su periódico 
no ha cesado usted de batallar un solo día 
en pro de la causa de la justicia, sin que 
en esa obra hermosa de la realización del 
derecho fueran parte á detenerle ruegos, 
amenazas, causas criminales, cárceles ni 
presidios. Cierto que en la lucha habrá 
cosechado usted escasa gratitud, y, en 
cambio, no pocas amarguras y decepcio­
nes. Pero consuélese usted con la satisfac­
ción de su conciencia, único premio á que 
aspiran las personas que lo sacrifican todo 
al cumplimiento del deber.

Hace tiempo que, entre otros asuntos 
de transcendencia, viene usted ocupándo­
se de la administración de la justicia en 
los pueblos, y aun cuando de esta materia 
tendrá esa Redacción asuntos sobrados, 
ruégóle pare mientes en uno que voy á 
manifestar, pues que conmigo directamen­
te se relaciona.

Usted, que me conoce á fondo, ¿podrá 
creer lo que voy á decirle?

¿Es posible que los caciquillos rurales, 
después de acorralar como á fieras á sus 
convecinos, se atrevan á lanzar, por modo 
insidioso y despreciable, la baba repug­
nante sobre la honra inmaculada de per­
sonas á las cuales ni tratan ni conocen?

Jamás hubiera creído yo que en las 
fronteras de la vejez, ya por mis años 
traspasadas, me viese obligado á suplicar 
á usted, querido amigo, lugar en las co­
lumnas de su ilustrada publicación, para 
defenderme de seres que han pensado 
herirme á mansalva.

Y basta de preámbulos.
El próximo pasado domingo encontrá­

base el Alcalde de la Rinconada en estado 
amílico, según aseguran sus convecinos, 
varios de los cuales afirman que con fre­
cuencia se entrega á las libaciones de 
Baco, lo que ciertamente nada me impor­
ta, antes bien corresponde su averigua­
ción á los caciques sevillanos que le man­
tienen en el cargo. Sobre este punto nada 
he de afirmar ni negar por cuenta propia, 
dejando á las personas que lo refieren la 
responsabilidad de sus asertos.

Dícese también que aquel alcalde, pen­
sando que lo es en todos los actos, incluso 
cuando bebe vino en abundancia, provo­
có cuestión con uno de sus convecinos, 
llegando á agredirle en términos que el 
ofendido tuvo necesidad de dar un empu­
jón álawoZ^ del alcalde, que se le venía 
encima. El alcalde, poco firme de piernas 
en aquel momento, porque la taberna no 
es un gimnasio, ni una casa de salud, se 
cayó al suelo, causándose una lesión, /de­
lata refero. Yo no lo presencié, pues ha­
ce más de diez años que no he ido á la 
Rinconada. Y si en lo que expongo hubie­
ra inexactitud, no se me culpe ni se me 
atribuya haber quitado ni puesto una pa­
labra de cosecha propia.

Con motivo de la distracción de San 
Eorro, que no puso las manos debajo pa­
ra evitar las consecuencias de la caída del 
Alcalde, empezaron á instruirse diligen­
cias sumariales en la noche dol domingo, 
ó sea á raíz del acontecimiento.

Preguntará usted qué participación 
tengo yo en todo eso, y voy á satisfacer 
su curiosidad.

El Juez municipal de la Rinconada, y 
su secretario per ácctdens, pues funciona 
como tal el Secretario del Ayuntamiento, 
aun cuando se me asegura que allí no hay 
secretario del Juzgado, y que tal cargo lo 
desempeñan dos hombres buenos del caci­
que, hicieron á varios testigos declaran­
tes una pregunta, cuya síntesis dice así;

“Gomo es verdad que don Prudencio 
Sánchez y Sánchez de Merodio mandó á 
decir al Centro Republicano de la Rincq-
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^BALDARTE
nada que cortasen cuatro ó cinco cabezas 
de los monárquicos y que se las trajesen. “

.íVl oir semejante barbarie de labios de 
los que en dicha villa administran justi­
cia, protestaron con energía los testigos, 
negando la certeza del supuesto y pidiendo 
que no se estampara tal pregunta Enton­
ces empezaron de parte de aquellos fun­
cionarios los halagos, las súplicas, y, por 
último, las amenazas, con el propósito de 
que los declarantes firmaran sus respecti­
vas deposiciones. Unos firmaron, según 
se me ha dicho, y otros se negaron.

Y hé aquí, señor Director, entablada 
una lucha entre la autoridad del Juzgado 
y el testigo Francisco Torres Velázquez, 
pues no queriendo éste poner su pluma y 
su mano en diligencia donde la aviesa im­
putación se estampaba, resueltamente se 
negó á firmar su declaración. Y no inti­
mándole amenazas, ni defiriendo á súpli­
cas improcedentes, repitió su negativa en 
términos tan explícitos cuanto comedidos. 
¿Qué dirá ei lector que resolvió el Juzga­
do municipal? Pues enviar á la cárcel al 
testigo, ni más ni menos que á un foragi- 
do. En la cárcel ingresó anoche, y allí 
continuaba á las altas horas de la tarde 
de hoy.

Es la Rinconada un pueblo morigerado

. ciega todo cuanto afirmo. No pueden negar que 
son legítimos descendientes de aquellos de quie­
nes decía el Dios de la Biblia: «Cuarenta años 
estuve al lado de e,ta generación, y dije: Estos 
siempre yerran en su corazón.>

Yerran, tí, y cen maia fe. Ahora mismo, por 
haber El Baluarte, de Sevilla, reproducido al-, 
gunos de mis artículos donde se demostraba que 
el clericalismo daba grao faena á los tribunales 
por actos inmorales, sale £a L^núfn Afereanití, 
de Málaga, y dice que t/arias señaras deseaban 
datos concretos de tales afirmaciones; no me 
enteré á tiempo de este deseo: mas no hizo fal« 
la, porque desde Madrid Mercurio remitió á El 
Baluarte la respuesta en forma de una tremen­
da estadística donde constan los atentados al 
pudor cometidos por curas y frailes en un solo 
año, con indicación de la orden á que peitene* 
cían, su nombre civil y religioso (no olvidar que 
los frailes y monjas se mudan el nombre al to* 
mar el hábito ó profesar como las meretrices), 
los años de presidio y demarcación judicial del 
tribunal sentenciador. Eo este cuadro de honor 
figura el hermano Lubés, que atropelló á dies:y 
nueve discípulos; el hermano Fargasi que hizo lo 
mismo con íreiniay sieíe alumnos, y el hermano 
Merle, que llegó hasta les treinta y nueve. Pero 
todavía no se ha dicho la última palabra sobre 
esto, y, cuando yo pueda, ya presentaré á La 
Cihián Mercantti, áe. Málaga, una estadística más

coofuFas cuentas de las religiosas, y fruto de sus 
desvelos fué la convicción clara y profunda de 
que en cinco años el buen médico había sido 

. defraudado en trescientas mit Jrancas, y que una 
suma equivalente faltaba á la sazón, siendo di* 
fícil poder comprobar el fraude por lo amañado 
de los comprobantes. Atónito quedóse el médi» 
co ante aquel abuso inconcebible hecho á su 
buena fe por mujeres que él creía unas santas, 
é, indignado, quiso al instante hacer detener á 
las ladrcnas; pero lo pensó mejor y escribió una 
carta á la superiora de la casa matriz de las her« 
manas, diciéndola que, si en el término de cua­
renta y ocho horas no le devolvía los trescientas 
MÜ francas, de cuyo robo no tenía la menor du« 
da, presentaría una denuncia á los tribunales.

Al día siguiente el doctor recibió un pliego 
certificado con un cheque de trescientos mil 
francos y una carta de la superiora donde decía: 
«Que para evitar escándalos, siempre nocivos, 
le remitía aquella cantidad, aunque sos religiosas 
eran inocentes. «Acto seguido el doctor Doyen 
expulsó á lu hermanas de su clínica, jurando no 
le volverían á robar más los ángeles con toca.

¿Qué ta’? Sirva el caso de aviso á los médicos 
que tienen hermanas en sus clínicas y hospitales 
y no olviden la aventura del doctor Doyen, por* 
que hay ángeles ÿue na raían.

Fray Gerundio.

conducto, tenga conocimiento del hechoei 
señor ministro del ramo, y, según proce. 
da, proveeremos.

¿TOS?JarabeüTOB
Ultimos telegramas

Bilbao.—Continúan las detenciones de 
carlistas y republicanos.

El Gobernador ordenó la detención del 
Alcalde de Begoña, después de apercibir, 
se de la agresión al periodista de £1 
beral y de su amenaza de encarcelarle si 
persistía en su actitud.

Bilbao.—Ha sido denunciado un maes­
tro de escuela pública que hablando ea la 
clase de los sucesos del domingo decía 
que el jardinero de Deusto subió al cielo 
por morir defendiendo al catolicismo.

Valencia.—En el campo de tiro de ar­
tillería, un disparo alcanzó á unos indivi­
duos que recogían espoletas, resultando 
2 muertos y uno herido gravísimo.

y noble hasta la exageración, y por eso I completa, para esas señaras que deseaban 
no há ocurrido allí un día de luto, dada la I datos queden satisfechas, aunque, impío y anti* 
excitación de los ánimos, provocada por I clerical no me cabe en la cabeza que haya en 
la calumnia y la arbitrariedad. Casi todo I Málaga señoras á quienes agrade husmear estos 
el vecindario en masa se dispuso á venir | temas tan escabrosos.

hoy á Sevilla para quejarse de ese y de I Pero si ec Málaga se cuecen habas de incre- 
otros atropellos que vienen sufriendo, á I dulidad clericali en Barcelona se cuecen á cal* 
nuestras autoridades. Hombres prudentes | deradas legumbres del mismo sabor, porque ya 
aconsejaron la calma y la conjuración del I no es solo la gente nea, sino \siiiieraiy avanza- 
desorden que es fácil colegir pudiera for- I da la que hace el mohín de duda. Anoche mis, 
marse, y nombrando una respetable co- I mo en el café me abordó un republicano, lector 
misión encargada de buscar remedio á ! confisant át La Lsÿuetia y La Campana, 
ta,n graves males, quedó aquietada la I clerical hasta la médula y que, como el ciudada-. I no Nerón de La Marseiiesa,

Dicha comisión se presentó en mi des- I • ,,pacho, y enterado yo de lo ocurrido, in- | quisiera ver aen nobles
mediatamente comparecí ante el digno { colgados de un farol...

señor Juez de Instrucción de la Magdale- I y truhanesco:
na, presentando la oportuna denuncia de I “Vamos, amigr, ¿era cierto lodo aque’Jo 
los hechos. I T-i® pasados dijo usted de las hermanas de

Dejo al buen juicio del público los co- I boapiiales?

mentarlos. Cuantos me conocen, y cuenta I ««aban los datos. Al público no se le
que es toda Sevilla, saben mis condicio- I engañar, aparte de que esas armas no en- 
nes, manera de proceder ÿ sentimientos I campaña.
que poseo; pues seguramente no habrá I “¡P’sl Ya sabe usted mis ideas: no dejaiía 
no ya personas dignas, pero ni siquiera hermana?... no sé... será
un malvado capaz de pensar la pregunta I “°® chifladura... creo que no son malas.
hecha á los testigos de referencia, tratán- I —Todas, no; eso ya lo he dicho yo. En to«
dose de mí. Más aún; si en mi presencia I 7 colectividad hay bueno y ma­
se expresaran alguna vez consejitos de I P®'°’ mujeres abunda
esa índole, no habrá quien piense que yo I 7 e» que las pone el sello,
no protestara inmediatamente. | cada uno con sus ideas; va-

Señor Director: Sevilla y muchas po- I porque estoy citado con un libertario
blaciones más me conocen. He trabajado I hab ar en el próximo míiin y tengo
una vida larga, sin tregua ni descanso, i azuzarle para que hable de los curas. Ade- 
en obras mecánicas y rudas; en la ins- i clericaliímo, ¿me entiende?...
trucción del pueblo como humilde maes- i comprendido:
tro; en el periodismo, como usted conoce, i Sangrey exterminio -j
más de veinte años consecutivos, y llevo I haya por doquier,
otros veintitrés años vistiendo la toga I P®^^ “° usted á las hermanas de la
con el decoro propio de quien tiene una I Caridad.
conciencia acrisolada. Al cabo de ese i V aquel manso lobo se fué tan satisfecho, 
tiempo, vivo y he vivido al día, sin lograr i d\feranes de guardarropía los
otro caudal que aumentar la honra y la I Barcelona á centenares, y como á mí no 
dignidad que me legaron mis buenos pa- I duelen prendas y el machacar en hierro frío 
dres. Por tanto, no puedo consentir sin la I asusta, ahí va otro caso fresco, vivito y 
más enérgica, solemne y rotunda protes- I coleando, donde los ángeles de los hospitales 
ta, salida del fondo del alma, los hechos I metido sus nacaradas uñas en caja bien re* 
que á mí se refieren en las diligencias su- I P^cta, y que brindo á las señaras de Málaga y á 
mariales aludidas. I mi contertulio de café, el republicano rabioso de

Yo confío en el recto y digno señor i ««^elahuía:
Presidente de esta Audiencia, que, cuando i doctor Doyen es uno de los cirujanos más 
llegue á su noticia lo que dejo expuesto i eminentes de Francia, y tiene establecida una 
adoptará aquellas medidas que en pru- | clínica maravillosamente organizada y en gran 
dencia le sugiera contra ios subalternos I fcP“^®cióo. Este médico, ó por seguir la corrien* 
que me han herido en aquello que más I como pasa en muchas clínicas de Barcelona, 
vale en el hombre. I ú por buena fe» entregó la administración de so

Gracias anticipadas por la inserción y I cst»hlecimiento á lay hermanas de la Sagrada 
mande á quien es su amigo y compañe- i 7 engolfado en las múltiples Ureas de su 
ro, s. S., q. 1. b. 1. m., I carrera de médico eminente, se dormía confiado

Prudencio Sánchez I escrupulosa conciencia de las angelicales 
Sevilla 15 de Octubre de 1903. ’ ‘o* wg,e«, de.uc«a,

■ Pasaba el tiempo y todo iba como una seda;
mas, tarde ó temprano, todo el mundo tiene un 
cuarto de hora de lucidez, y el doctor Doyen 
observó un día que á medida que aumentaba su 
clientela dismisminuían ios fondos de la caja 
vamos, una especie así del milagro del pan y los 

Realmente no hay peor sordo que el que no I peces al revés.
quiere oir. Digo esto porque á pesar de estarlo- I Alguien susurró en sus oídos una sospecha 
dos los días refiriendo lances y sucesos donde I 7 el doctor Doyçn no quiso quedarse con sus’ 
la moral clerical queda destrozada por los suelos, I duda^; llamó á un experto cajero y le confió la 
y no hablando á humo de paja?, sino citando I misión de comprobar las cuenUs y laadminis- 
personas y sitios con ledos sus pelos y señales, I tráción de las buenas hermanas. Ocho días em- 
la tropa nea no se da á razón y siempre falsea y | picó el perito en desenredar la madeja de las

De re ÜDiTersitaria Villaverde, en su discurso, habló de 
las cuestiones de Rusia y Japón, guena 
de Macedonia y situación de MarruJ 
eos.

, Detalló ampliamente los sucesos de 
CÁTEDRA EN EL OLVIDO | Bilbao.

En nuestra malhadada administración, I pylamentario y pro,
hacia donde quiera que la vista se dirija 
ha de encontrar algo que le repugne ó lo I _

Firmáronse los indultos acordados.
ral ó con la lógica. I Decreto autorizando á presentar á las

La corruptela, el vicio, el olvido—en I Cortes el proyecto de cambios y liquida- 
una palabra—de las prescripciones lega- I deuda de Ultramar.
les, es la característica de este desdichado I Varias competencias.país, cualquiera quesea el orden á que la ,^^Nombramiento de subsecretario deEs- 

observación se dedique. I Construcción del pantano de Pena.
Existen en nuestra Universidad Lite- I _

raria, mejor dicho, deben existir, como en I Albacete.—El correo de Murcia chocó
todas las de España, dos cátedras de De- | con seis vagones.
recho Civil, provistas con profesores nu- 1 Varios artistas de la compañía déla 
merarios, que las adquieran, ya en reñida I resultaron contusos.
oposición, bien, si en algún caso así lo de- I
terminan las leyes, por concurso de méri- I Bilbao.—El sábado hay mitin carlista,
tos. Pues bien; aunque así lo dispone la I hablará Mell^ 
legislación vigente, en Sevilla esa legisla- ir . ,
ción es, por lo visto, letra muerta I . Piensa ingle^ considera inrainen- 

X I 7 V ! te la ruptura entre Rusia y Tanón.
Vacó una de dichas cátedras, y se | __

anunció á oposición que tendrá lugar muy I o, r • r- » ... ’
en breve; pero es el caso que la otra cáte- hu^« fe™ ciscos MSS

Ura también está vacante de hecho, hace | Seis fallecidos. En tratamiento hay no- 
cinco años, y nadie se acuerda de ella pa- I venta y cinco.
ra proveerla, siguiendo desempeñada por I —
un auxiliar, con notorio perjuicio del pro- I París.—Los reyes de Italia asistieron 
fesorado en general, y de los que asoiren I función de gala en la Opera, siendo 
á ingresar enél por la puerta graadefúni“

ca que debía facilitar el acceso. I v isn
Hace, como decimos, cinco años, cerca I wc exinspector Alme-

de «;eiq fii^s * ,1 I 9^» P* Antonio Rueda, presentó al Fiscalseis, fué nombrado, por traslación, pa- I del Supremo una denuncia con graves 
ra la cátedra de referencia, el señor don I acusaciones contra algunos personajes. ' 
Pedro N. Mirasol, quien no sabemos que I Figura como abogado de Almería dotí 
se haya posesionado del cargo, quedando I Vicente Villaespesa.

luego excedente, como Diputado en Cor- I r* t- .
tes ó Senador del Reino. I u Don Francisco Silvela ha sido nom*

D_  . . , I orado Administrador de la Comoañía dePero es más: visto el correspondiente I Ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y 
escalafón, en él aparecen: el señor Mira- I Alicante.
sol, en su lugar, como excedente, y las dos I En breve ocupará la presidencia del 
cátedras de Derecho Civil de la Universi- I Administración.

cual, nadie se da por enterado, y ni la va- I tica.
cántese declara, ni se anuncia la oposi- P *“
ción, y parece como que hay algo, que pu-/1 En la conferencia de Alix y Villaverde 
diéramos llamar de matute, dispuesto pa- I ocupáronse extensamente de los sucesos 
ra que tal estado de cosas continúe, que- I ®hbao.

una cátedra de tanta importancia y signi- I Diputación, á quien comunicarán las si- 
ncación como lo es la de Derecho Civil. I guíenles instrucciones:

Cómo roban los ánseles

.. Creemos que en el Ministerio de Ins­
trucción pública nada debe saberse del 
hecho que denunciamos; y, como aún es 
tiempo, en forma nos dirigimos al señor 
Bugallal, á fin de que, una vez adquiridos 
los necesarios antecedentes, si á bien lo 
tiene, declare la vacante de la cátedra en 
ÁTuestión y anuncie las oposiciones á ella, 
que bien pudieran acumularse á las qué 
han de celebrarse para la otra cátedra 
cuya disposición, no sólo sería acertada 
por lo que afecta al orden económico, si­
no porque atendería, como corresponde 
al servicio Universitario. ’

A más de evitarse la vergüenza y el 
escándalo que representa el encontrarse 
en el olvido derante muchos años el esta­
do legal de una cátedra.

Esperamos ahora á que, por nuestro

Que autorice las reuniones públicas 
dentro de la Ley y prohiba manifestaGíO* 
nes de cualquier carácter.

Que asista á los mitins un delegado é 
intervenga en el momento en que se ata* 
que á las instituciones ó se cometa des* 
afuero.

Establecer fuerza pública en las cer* 
canias.

■ t5í”‘:

Martitegui prepara un proyecto afectó 
al presupuesto sobre ascensos de los pfl’ 
meros y segundos tenientes de las armas 
generales que lleven tres años de efecú* 
vidad de empleo.

Montero Ríos ha hecho declaraciones.
Después que resigne el encargo dé di- 

I rigir el partido, conservará absoluta neu* 
tralidad acerca de la elección de jefe.

Reconoce en Moret historia y merecí* 
•mientos para obtener la jefatura^ 

¡ ' El nada ambiciona* : >
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